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			Presentación


			Este libro surge como el resultado del proyecto de investigación Tres momentos de la edición de literatura en Colombia: Ediciones Espiral, Tercer Mundo y Norma (1944-2000),1 cuyo objetivo principal es aportar al campo de la historia editorial colombiana mediante el análisis de la producción, la circulación y la recepción en el campo literario de obras también publicadas por tres editoriales privadas colombianas a lo largo del siglo xx, desde las perspectivas de los estudios editoriales, la historia cultural y la sociología de literatura; es decir, la presente obra estudia la edición del libro de literatura en Colombia en el siglo xx, mediante el análisis comparativo de los catálogos de libros publicados en un conjunto de editoriales colombianas de iniciativa privada que contribuyeron de manera significativa al establecimiento de la fase capitalista de la industria editorial colombiana y a la legitimación y la visibilidad de autores, géneros y obras: Ediciones Espiral (1944-1975), Ediciones Tercer Mundo (1961-1987), Tercer Mundo Editores (1987-2001) y Grupo Editorial Norma (1960-2016). Estas empresas han sido consideradas parte del corpus que sintetiza la historia de la edición en Colombia en el siglo xx, no solo por los aspectos ya mencionados, sino también, por el número de títulos publicados y por su duración.

			Cabe señalar que nuestro proyecto no surge en el vacío. Son muchos los colegas que se han dado a la tarea de avanzar en el estudio de la edición en Colombia, aunque durante los últimos años se ha operado un avance significativo en la cuestión. En el caso particular de nuestro grupo de investigación, Colombia: Tradiciones de la Palabra, es importante advertir que este ha vinculado a su agenda científica el estudio de las historias de la edición y del libro, para dar nuevas miradas sobre la literatura en nuestro país. Pese a la existencia de algunos adelantos en la materia, las prácticas editoriales en Colombia son un vasto territorio por explorar; mucho más, en el campo específico de la edición literaria. En el dosier publicado en la revista Estudios de Literatura Colombiana (n.º 46, 2020) y en el libro La edición de cuento en Colombia en el siglo XX: apuestas editoriales y legitimación de un género (2022), realizamos nuestros primeros aportes al estudio de la edición de literatura en Colombia, y evidenciamos la importancia de profundizar en la relación edición-literatura para comprender las dinámicas que surgen dentro del sistema literario y sus transformaciones a lo largo del siglo xx.

			En cuanto a la metodología, vale la pena advertir que el proceso de investigación se desarrolló en tres etapas. En la primera se levantó el catálogo de cada editorial y se describieron sus características a partir de las variables seleccionadas. El equipo de trabajo se concentró en la búsqueda y la sistematización de la información mediante la visita a entidades depositarias (bibliotecas, archivos, centros de documentación y repositorios digitales, entre otros) y el diligenciamiento de las matrices de datos. Esta información permite entender el funcionamiento de cada editorial, así como conocer su catálogo y su línea editorial general en materia literaria. En esta etapa, además, se reunió información sobre la constitución como empresa de cada editorial con el fin de recoger indicios que permitan entender su modelo de negocio. Claramente, el catálogo editorial, el listado de libros publicados, es un elemento fundamental, pues ofrece indicios de la política editorial, de sus transformaciones.

			En la segunda etapa de la investigación nos concentramos en el análisis de las políticas editoriales y en los efectos de las dinámicas editoriales en los procesos de legitimación del autor de literatura en Colombia. La teoría de la edición de Michael Bhaskar (2014) fue clave para aprehender ampliamente los modelos de edición presentes en los libros publicados por las editoriales colombianas seleccionadas. El análisis de los modelos, o el del conjunto de opiniones o normas que guían las acciones sobre los contenidos, nos permitió relacionar la materialidad de los objetos estudiados, las modalidades de lectura y las prácticas culturales en las que se enmarcan la producción y la circulación de esos objetos; en este caso, el conjunto de libros estudiados. Las consideraciones de Jacques Dubois (2014) y Pierre Bourdieu (2003; 2011) nos ofrecieron elementos para analizar el rol de las editoriales en los procesos de legitimación de obras y autores. En la tercera etapa de la investigación realizamos una lectura transversal de los análisis efectuados en la etapa anterior, a partir de un estudio comparativo de los hallazgos relativos a las tres editoriales.

			Es importante señalar que para este trabajo nos valimos de la reconstrucción de los catálogos a partir de fuentes primarias y secundarias, como las publicaciones periódicas, los catálogos publicados por las mismas editoriales, las carátulas y las solapas de los libros, los avisos publicitarios, los catálogos de las bibliotecas Luis Ángel Arango, Nacional de Colombia, Biblioteca José Manuel Rivas Sacconi (del Instituto Caro y Cuervo), Sistema de Bibliotecas (Universidad de Antioquia), Biblioteca Pública Piloto, Biblioteca Luis Echavarría Villegas (Eafit), y Biblioteca Héctor González Mejía (Comfenalco). Los buscadores especializados, como Worldcat y Open Library, fueron, asimismo, de gran utili­dad. A la búsqueda en catálogo siguió un proceso de revisión libro en mano, que permitió confirmar la existencia efectiva de los libros, precisar los datos bibliográficos y de publicación y las condiciones materiales de cada uno de los textos. Hay que decir que, para el caso de Norma, la revisión de los volúmenes en físico se logró en el 82 %, ya que al momento de la revisión no estaban disponibles para consulta en las bibliotecas, o no había existencia de ellos, a pesar de que figuraban en las bases de datos.

			En los cuatro capítulos donde exponemos nuestros hallazgos ofrecemos una visión más precisa de la forma como se ha creado, producido, circulado y recibido la literatura en Colombia. Se abordan, además, las interrelaciones entre los agentes, las prácticas y los procesos inherentes a la actividad editorial, ya que la edición es un proceso complejo que trasciende el mero acto de “hacer público” un contenido: es una actividad claramente diferenciada del acto de creación, formadora de públicos lectores, sujeta a condiciones técnicas, cruzada por modelos ideológicos y económicos (Bhaskar, 2014). Asimismo, consideramos que las casas editoriales son espacios en los que se da lugar a una variedad de procesos en la cadena de producción del libro, dentro de los que se destacan la selección, la producción y la distribución de los textos; de ahí que nos haya interesado resaltar la labor de los editores como guías en “la prosecución de un proyecto intelectual determinado a través de la búsqueda activa de autores, textos, y conceptos” (Nöel, 2018, pp. 50-51). Tarea que implica no solo la decisión de qué y quién se publica, sino también, la de decidir cuáles serán las líneas editoriales que encaminarán la razón de ser de dichas empresas, pues “más allá de sus modos de organización y de funcionamiento, una editorial se define ante todo por su catálogo” (Nöel, 2018, p. 89), que es, a fin de cuentas, el que refleja los fundamentos ideológicos de la casa editorial a la hora de presentar sus textos al público lector.

			En el capítulo 1, “La edición de literatura en Colombia: Ediciones Espiral (1944-1975)”, Ana María Agudelo hace una reconstrucción y un estudio pormenorizados del catálogo y de las estrategias editoriales de uno de los proyectos de Clemente Airó, y demuestra la importancia de Ediciones Espiral para los jóvenes escritores nacionales, a pesar de las dificultades económicas que conllevaba una política editorial tan ambiciosa. En el capítulo 2, “Un catálogo literario para Colombia. La edición de literatura en Ediciones Tercer Mundo (Bogotá, 1961-1987) y en Tercer Mundo Editores (Bogotá, 1987-2001)”, Danilo Penagos Jaramillo trabaja con el catálogo literario de Tercer Mundo. A partir de allí, determina la existencia de dos empresas distintas: Ediciones Tercer Mundo y Tercer Mundo Editores, como proyectos enmarcados en momentos cruciales del espacio editorial colombiano, y que guiaron las políticas de publicación literaria a partir de colecciones dedicadas a la narrativa colombiana, enfocadas en un mercado más diversificado y un público lector en crecimiento. En el capítulo 3, “Editorial Norma (1989-2014): políticas editoriales para un nuevo siglo”, Nancy Vargas Castro presenta —a partir de cinco colecciones literarias centradas en la traducción y la publicación de autores clásicos y contemporáneos, de Colombia y el mundo— las distintas estrategias puestas en marcha por la editorial para promocionar y poner a circular su catálogo de manera más eficiente dentro de un mercado editorial internacional. Finalmente, en el capítulo 4, “Setenta años de edición de literatura en Colombia: una lectura transversal a manera de conclusión general”, damos cuenta de las relaciones y los puntos de encuentro y desencuentro de las editoriales estudiadas.

			Esperamos que este libro aporte efectivamente a los estudios históricos de la literatura colombiana y a los estudios editoriales, tanto desde la perspectiva del examen de un objeto específico como desde la apuesta teórico-metodológica en la que nos basamos para acometer tal examen.

			Los autores

			

			
				
					1 Financiado por la Beca Instituto Caro y Cuervo de Investigación. La edición en Colombia: Colecciones y Catálogos (1919-2019). Convocatoria de Estímulos 2019 del Ministerio de Cultura. Además, inscrito en el Sistema de Investigación Universitario de la Universidad de Antioquia, 2019-2020.
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[image: ] [image: ] [image: ]

			La edición de literatura en Colombia:
Ediciones Espiral, 1944-1975

			Ana María Agudelo Ochoa*


		
			1. Los inicios de un “proyecto inverosímil”


			Ediciones Espiral (1944-1975) es, según las pesquisas, la primera editorial colombiana de capital privado que le apuesta decididamente a la publicación de obras literarias de autores colombianos emergentes.1 Este sello, Espiral. Revista mensual de artes y letras, el Concurso para el Premio Espiral y Editorial Iqueima hacen parte de un gran proyecto cultural liderado por Clemente Airó. La revista,2 el primer sello y el concurso nacen en 1944; son iniciativas hermanadas por las concepciones del arte y de la literatura que les subyacen, y de las que también son espacios de discusión. Editorial Iqueima, fundada en 1947, juega un papel práctico como ala comercial de la apuesta de Airó: imprime la revista y los libros de su sello editorial homónimo; asimismo, ofrece servicios editoriales al Estado y a particulares (Agudelo, 2020; Agudelo, 2022).

			Clemente Airó (nacido Clemente Arveras Oria, Madrid, 1918-Bogotá, 1975), propietario y editor de este gran proyecto, arribó a Colombia en 1940, procedente de República Dominicana, país al que había llegado huyendo de la complicada situación política de su natal España, que recién salía de una guerra civil y se sumía en un régimen dictatorial que duraría varias décadas. Airó logra establecerse en Colombia en el marco de las gestiones adelantadas por políticos e intelectuales colombianos afines a la causa republicana, como Germán Arciniegas y Eduardo Santos, y gracias al apoyo directo de José Royo y Salvador Rosental, quienes tramitaron ante el gobierno colombiano el permiso de residencia de Airó y de su padre (Hernández García, 2012; Prieto, 2016; Marcela Airó, comunicación personal, teleconferencia, 16 de marzo de 2020).3

			El español se radicó en Bogotá justo a una década del inicio de la República Liberal, cuyas políticas en materia educativa y cultural favorecieron la gestación de proyectos en torno al libro y la formación de lectores.4 Muy pronto Airó, quien a su llegada a Bogotá contaba 20 años de edad, se vinculó a diferentes espacios de sociabilidad literaria. Gracias a las publicaciones periódicas y a los colectivos en torno a ellas, se dio la activación social/cultural del recién llegado. Sus nexos laborales con medios como Cromos, El Espectador, El Tiempo y El Liberal lo llevaron no solo a ejercer oficios como los de diagramador, armador, dibujante, linotipista y redactor, sino, además, a entrar en contacto con artistas, escritores y demás integrantes de la vida intelectual capitalina (Payán, citado por Prieto, 2016, p. 54).

			Tal vez, su primer vínculo activo como editor haya sido en la revista España, experiencia de la cual recuerda José Prat:

			Con el notable periodista que fue Gabriel Trillas, Clemente Airó y yo mismo publicamos a fines de 1941 y principios de 1942, la revista ‘España’ de vida breve, pero asistida por admirables colaboraciones (Oswaldo Díaz, Arturo Camacho Ramírez, Pedro Bosch Giampera) […] Clemente, secretario de redacción, hacía además la crítica de arte, notas literarias y buenos dibujos. (Prat, 1975, s. p.)

			Oswaldo Díaz y Arturo Camacho publicarían, pocos años más tarde, bajo el sello Ediciones Espiral, hecho que revela de qué manera el español capitalizaría años más tarde los nexos que cultiva desde su llegada a Bogotá.

			Otras publicaciones periódicas que revisten especial interés en el caso de Airó son Cántico, Revista de Indias y Sábado. Las tres circularon a la par con las obras de Ediciones Espiral. En el proceso editorial de la primera, Airó participó activamente (Prieto, 2016, p. 54); en torno a las otras dos se configuró un universo intelectual que nutriría el catálogo editorial del español. Revista de las Indias (Bogotá 1938-1950) fue el órgano oficial del Ministerio de Educación Nacional y medio de divulgación del proyecto liberal. En sus páginas se expresaban las ideas de los intelectuales vinculados al gobierno (Betancur, 2016, p. 125). A su vez, Sábado: semanario al servicio de la cultura y la democracia en América (Bogotá, 1943-1957) congregó a un grupo de intelectuales colombianos en pos de fomentar el “liberalismo cultural”, el pensamiento crítico y un ánimo antiimperialista (Torres Duque, 1991, p. 52); la literatura hizo parte fundamental de la propuesta desde su primera entrega: obras, reseñas, artículos críticos, convocatorias a eventos, entrevistas a autores, entre otros, ocuparon sus páginas. Tanto a Revista de Indias como a Sábado subyació una ideología en la línea de los gobiernos de la República Liberal, ambas fueron espacio de emergencia de autores que posteriormente engrosarían el catálogo de Espiral. Airó realizó algunas colaboraciones en Sábado, y fue mencionado en artículos a propósito del mundo del libro, la edición y la cultura —más adelante, eso se mostrará con detalle—, tanto en esta como en Revista de las Indias.

			El vínculo con impresos periódicos es un rasgo que comparten los escritores emergentes y una práctica muy común en los sistemas literarios latinoamericanos. A falta de un circuito editorial, desde el siglo xix la prensa juega un papel crucial en el sistema literario, en tanto espacio de difusión y crítica de obras literarias. En el caso de los autores de Espiral, gran parte de ellos había comenzado su actividad escrituraria en publicaciones bogotanas como Revistas de las Indias y Sábado: semanario al servicio de la cultura y la democracia en América; entre otros: Carlos Delgado Nieto, Walter Engel, Carlos Martín, Álvaro Sanclemente, Luis E. Sendoya, Gustavo Wills Ricaurte, Juan Friede, Carlos López Narváez, Jorge Rojas, Maruja Vieira, Jorge Gaitán Durán, José Antonio Osorio Lizarazo.

			Otra publicación periódica clave en la reconstrucción del proyecto de Airó es Índice Cultural (Bogotá, 1952-1958). Más especializada que las anteriores, permite aproximarse al entramado intelectual bogotano de la década de 1950, cuando el proyecto de Airó había logrado cierta madurez. Dirigida por Óscar Delgado y con un potente consejo de redacción,5 esta publicación es testimonio de la dinámica literaria y artística de mediados del siglo xx. Vale señalar que durante un periodo fue impresa en Iqueima.

			Otro espacio de sociabilidad clave en el caso de Airó son los cafés. Se ha encontrado evidencia de su afinidad por dos en especial: La Fortaleza y El Automático. De su relación con el primero se da cuenta en el artículo “Escritores. Artistas. Refugiados”, escrito por Arnoldo Palacios, y publicado en la recién aludida Sábado. Relata Palacios:

			El café La Fortaleza lo frecuentaron primero Clemente Airó y Efrén Díaz. Por los tiempos en que Airó hacía dibujitos para ilustraciones que le pagaban muy mal. Airó resolvió que el decano café Asturias y sus huéstedes [sic] intelectuales no estaban acordes con la manera de pensar del grupo Espiral que inclusive fundó una revista […] lo cierto es que La Fortaleza llegó a ser el punto de reunión de los “intelectuales”. (1948, pp. 7 y 14)

			Debido a los violentos hechos del 9 de abril de 1948, desaparece La Fortaleza. El Automático llegaría justo después; Airó también era un visitante habitual. Este café, inaugurado poco después del Bogotazo, se constituyó como activo espacio de encuentro de escritores, artistas e intelectuales de una capital recientemente golpeada por la violencia. Según Antonio Montaña, “El café Pasaje era de los abogados y de los políticos mientras a El Automático iban periodistas y burgueses en descenso a la miseria y se bebían la platica” (Camacho et al., 2009, p. 34); José Luis Díaz Granados agrega: “Sí, este fue el primer café cultural que hubo en Colombia, fundado con ese propósito; había otros cafés como el Windsor y el café Fortaleza pero este fue el primero deliberadamente cultural” (Camacho et al., 2009, p. 34).

			La distribución de los clientes, muchos de ellos asiduos, revela las afinidades artísticas, los afectos y las enemistades:

			León de Greiff, Luis Vidales, Jorge Zalamea y Arturo Camacho Ramírez se sentaban a la mesa del grupo de Los Nuevos; en otra departían Ignacio Gómez Jaramillo y Marco Ospina; los artistas más jóvenes se reunían con Alejandro Obregón y Enrique Grau y estaba también aquella donde se sentaban los jóvenes poetas y escritores quienes por respeto y generalmente por temor al mal genio de León de Greiff buscaban mesa cerca de Los Nuevos para escuchar sus conversaciones. […] Frecuentaba el lugar el español Clemente Airó quien por diferencias con León de Greiff compartía mesa regularmente con Marco Ospina e Ignacio Gómez Jaramillo, quienes colaboraban periódicamente en Espiral donde él era crítico y editor. (Iregui, 2009, p. 18)

			En El Automático también se gestaban y se nutrían proyectos editoriales. En ese entonces, según testimonio de José Luis Díaz-Granados,

			[…] tener un libro de poemas bajo el brazo era la mejor manera de acceder a la mesa y al círculo de los intelectuales del café […] entre amistades y relaciones laborales consolidadas alrededor de este tipo de situaciones, el café y las publicaciones se convirtieron en hogar para la simbiosis entre política y literatura, espectadores activos en la consolidación de grupos de poetas o movimientos literarios. (Camacho et al., 2009, p. 80)

			Los vínculos entre literatura y política —entre poesía y poder— a los que se refiere Díaz-Granados se remontan a los inicios de la República, en el temprano siglo xix colombiano (Builes, 2012), y su disolución comienza a lograrse durante la tercera década del siglo xx —con Los Nuevos— y se afianza a mediados del mismo siglo. Esta ruptura jugaría a favor de la autonomización del campo literario colombiano y del surgimiento de un campo editorial (Marín, 2017). Como demuestra la investigadora Paula Marín,

			En Colombia, las décadas de 1940 y 1950 se presentan como un momento de transición orientado hacia la paulatina especialización del campo intelectual, hacia la constitución de la esfera propia del campo literario y el consiguiente aumento en el grado de institucionalización de su autonomía. (2016, p. 87)

			También plantea Marín (2016) que son escritores como Jorge Zalamea y Jaime Ardila Casamitjana quienes, con sus apuestas narrativas, abren el camino; a lo anterior, agrega que el cambio en la práctica del crítico literario y la necesidad de construir un mercado editorial son logros de la autonomización (p. 89). Resulta pertinente, entonces, agregar que un editor como Clemente Airó también juega a favor de tal autonomización, en tanto su proyecto apoya la profesionalización del escritor por la vía de la comercialización del libro de literatura.

			El estado del sistema literario de mediados de siglo, su incursión laboral en el mundo de los impresos periódicos bogotanos, una red de contactos circunscrita a espacios como El Automático y una especial sensibilidad por el arte, la literatura y la política sentaron las bases para que Clemente Airó emprendiera un proyecto cultural ambicioso, conformado por una revista, un sello editorial asociado a dicha revista, y una imprenta que, además de producir la revista y su sello asociado, ofrecía servicios editoriales. La revista, Espiral. Revista mensual de artes y letras, comenzó a circular en 1944, el mismo año en que se editó el primer libro bajo sello Ediciones Espiral. Tres años más tarde, en 1947, nació Editorial Iqueima.

			El circuito editorial de capital privado colombiano en ese entonces era limitado. En el caso específico de la edición de literatura, se sabe que, a la par con Airó, Arturo Zapata editaba obras de diversos géneros en Manizales (Marín, 2017). Asimismo, se sabe que uno de los pocos antecedentes de empresas como la de Airó, en tanto proyecto de similares objetivos y condiciones, fue Ediciones Colombia, con su apuesta por la literatura contemporánea (Marín, 2017). El balance que presentó Alberto Miramón en “La vida de los libros. Los libros de 1944”, una nota publicada en Sábado el 30 de diciembre de 1944, ofrece elementos para hacerse a una idea de la “industria” del libro en ese entonces, desde la perspectiva de un contemporáneo de Airó. Miramón advierte un repunte en el “desarrollo espiritual de nuestra comunidad”, por cuenta de los libros producidos por “empresas editoriales autóctonas”, de las cuales reseña como principales Ediciones Tierra Firme, de Plinio Mendoza Neira; Ediciones Siglo xx, de Rafael Naranjo Villegas, y “Colección Navegante”, de Germán Fernández Botero, “en torno a estos focos se han congregado grupos de escritores que son prez y decoro de la inteligencia colombiana” (1944, p. 15).

			El panorama de Miramón puede complementarse con las observaciones que sobre el libro colombiano ofreció Artús en un artículo a propósito de la feria del libro recién celebrada en Bogotá, y donde, muy a pesar del articulista, los libros pornográficos, de izquierda y protestantes gozaron de buena venta, gracias a sus precios asequibles; en cuanto al libro colombiano, señala el mismo Artús,

			[…] se apuntó un triunfo alentador en esta feria del libro. Tal vez fue el único aspecto agradable del acto. Se vio interés por los autores colombianos y las estadísticas dan fe. […] Las Ediciones Tierra Firme han hecho también buena labor divulgadora de los últimos escritores nacionales. (Artús, 1944, p. 239)

			El anterior es un bosquejo del mundo editorial —bogotano, principalmente— en el que se insertaba Airó, quien, para poder ejecutar su proyecto cultural, gestionó inteligentemente la red de contactos que había logrado capitalizar durante sus primeros tres años de residencia en Colombia. Dada su condición de exiliado, debía ser cuidadoso, pues la fuerza política que controlaba el país vigilaba cualquier atisbo de militancia izquierdista y de crítica contra el poder estatal. La conformación del comité editorial de la revista Espiral y la dirección editorial en manos de Luis Vidales responden a esta lógica (M. Airó, comunicación personal, 16 de marzo de 2020); no obstante, la figura del español generaba recelo entre algunos. Según recuerda el periodista Álvaro Bejarano, citado por Camacho et al., (2009):

			[…] había algunas discusiones recurrentes y álgidas. Se hablaba sobre la llegada de Clemente Airó en su carácter de refugiado español y había quienes le tenían cierto fastidio porque dudaban de su sinceridad y su postura de izquierda. Además de resultar bien eso de ser refugiado, nosotros presumíamos que él había buscado la amistad de Marco Ospina, indudablemente el último de izquierda, como para pagar un poco sus posibles campañas. Clemente Airó era hijo de un caricaturista español que trabajó una buena época en El Tiempo. La frecuente presencia de Airó en El Automático exacerbaba los ánimos de León de Greiff quien no lo podía ver y le puso de apodo el grajo. “Ese es un grajo” decía y lo determinaba muy poco. La mayoría de los visitantes y los asiduos de El Automático eran de izquierda y nosotros los estimulábamos y los respetábamos; poníamos admiración en las gentes superiores como Luis Vidales quien había publicado en 1926 el libro Suenan timbres, que transformó o influyó en los cambios de la literatura y la poesía colombianas. (p. 50)

			El vínculo con Luis Vidales, figura encumbrada en ese entonces, jugó a favor de Airó. El novel editor emprendió su proyecto cultural rodeado, además de Vidales, de Eduardo Zalamea Borda, Hernando Téllez, José Antonio Osorio Lizarazo, Marco Ospina, Arturo Camacho Ramírez, Ignacio Gómez Jaramillo, Luis B. Ramos, Álvaro Pachón de la Torre, Luis Alberto Acuña, Álvaro Sanclemente, Octavio Amórtegui y Roldán Castelo, integrantes del primer Consejo de Redacción de la revista, colaboradores de esta y, muchos de ellos, autores editados posteriormente por el sello Ediciones Espiral. Los vínculos tejidos por Airó antes, durante y después de la fundación de la revista han sido minuciosamente estudiados por Jeimy Paola Prieto Mejía (2016), en su tesis de maestría Espiral. La aventura intelectual de un exiliado español en Colombia (1944-1958).6 Esta investigación ofrece importantes evidencias para establecer que Airó no solo cuidó el aspecto intelectual de su empresa, sino que también se cultivó como empresario.

			En 1947, Airó funda Editorial Iqueima, en unas instalaciones ubicadas en la carrera 10 n.º 21-22, y posteriormente, en la calle 24 n.º 21-33.7 Un dato que se deduce de la información suministrada por los libros mismos. Según Canal y Chalarca (1973, p. 183), son socios fundadores Clemente Airó y Alfonso Cruz, y a partir de 1950 Clemente Airó y Solita Bello de Airó; no obstante, esta información no ha podido ser confirmada en otras fuentes.8

			A la fecha de su fundación, rige la Ley 29 de 1944, la cual reglamenta la actividad de prensa e imprentas, e impone obligaciones como la de indicar en la primera página de los libros la fecha, el lugar de publicación y el nombre del establecimiento editor (Canal & Chalarca, 1973, pp. 144-145). La marca Editorial Iqueima es registrada oficialmente en 1949 ante el ministro de Comercio e Industria, por Germán Cavelier, quien obra en calidad de apoderado, y en acto del que queda testimonio en el Diario Oficial (n.º 27015, 13 de mayo de 1949, p. 793). También en 1949, Airó registra la marca Espiral (Diario Oficial, n.º 27147, 21 de octubre de 1949, p. 286).

			Germán Cavelier, autor publicado bajo el sello Editorial Iqueima, encargado en estos trámites, también ejerce de fiador en contratos suscritos entre Airó y el Estado (Diario Oficial, n.º 27684, 23 de agosto de 1951, p. 728; Diario Oficial, n.º 27632, 19 de junio de 1951, p. 1158). Registros en el Diario Oficial ofrecen evidencia de contratos del editor con el Estado para la producción de volúmenes de la Biblioteca Popular de Cultura Colombiana. A continuación, el detalle de uno de estos contratos, por 1.550 pesos, suscrito por Manuel Mosquera Garcés (Ministerio de Educación Nacional) y Clemente Airó Arveras, cédula de extranjería 5728, gerente y socio de la Editorial Iqueima:

			El Contratista, en su carácter indicado, se compromete a editar en formato idéntico al usado en la colección de la Biblioteca Popular de Cultura Colombiana, mil quinientos (1.500) ejemplares del libro “La Reforma Política”, 6º tomo, del escritor colombiano Rafael Núñez, cuyos originales completos le serán entregados por el Ministerio de Educación […] El Gobierno se compromete entregar al Contratista el papel y la cartulina necesarios para la realización del trabajo pactado. (Diario Oficial, n.° 27377, 3 0de agosto de 1950, p. 448)

			El Estado también contrató los servicios de Iqueima para imprimir la revista Trabajo. Uno de los contratos, para la impresión de 4.000 ejemplares, se pactó por 2.500 pesos (Diario Oficial, n.º 27409, 12 de septiembre de 1950, p. 994), y otro contrato, para la impresión de 2.000 ejemplares, fue por 2.080 pesos (Diario Oficial, n.º 27684, 23 de agosto de 1951, p. 728). Estos encargos editoriales permiten hacerse una idea de la capacidad de producción de la empresa de Airó, así como del tipo de suministros con los que estaba familiarizado:

			El Contratista se compromete a editar con destino al gobierno la Revista titulada “Trabajo”, órgano del Ministerio del Trabajo, de ciento ochenta (180) páginas, con portada a dos (2) tintas en cartulina, en edición de dos mil (2.000) ejemplares, en formato de 16 octavos, cuerpo de letras seis (6), ocho (8) y diez (10) puntos, encuadernación rústica cosido con alambre. El Contratista suministrará, por su cuenta papel imitación Edad Media vergue 80 gramos y cartulina blanca o amarilla, para la edición de la referida Revista. (Diario Oficial, n.° 27684, 23 de agosto de 1951, p. 728)

			Contratos similares se suscribieron para imprimir: Recuerdos y apuntaciones, de D. José Caicedo Rojas (Diario Oficial, n.º 27359); Historia de las revoluciones (Diario Oficial, n.º 27411); la obra poética de Daniel Lemaitre, como parte de los homenajes que a lo largo de 1953 se celebran en su nombre (Sábado, 1953, p. 5), y la Revista del Instituto Etnológico y Boletín de arqueología (Diario Oficial, n.º 27632, 19 de junio de 1951, p. 1158). Asimismo, se han ubicado indicios de contratos celebrados por Airó con particulares. Según los catálogos de la Biblioteca Nacional de Colombia y de la Biblioteca Luis Ángel Arango, en Iqueima se imprimieron Menorah: Revista noticiosa quincenal, al servicio de la comunidad judía de Colombia, Plástica: Revista de arte y Revista de Asoscol: Órgano de la Asociación de Simpatizantes de la Orquesta Sinfónica de Colombia. Igualmente, algunos libros de los inicios de Ediciones Tercer Mundo fueron impresos por Iqueima.

			Gracias a la información en los colofones de muchos de los libros editados por Espiral, ha sido posible reconstruir el panorama de los oficios y del personal vinculado a la producción de los impresos durante los años de existencia de la editorial, como se muestra en la tabla 1.1.

			Tabla 1.1. Listado de oficios desempeñados en los talleres de Iqueima, y nombres de algunas personas que los desempeñaron


			
				
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Oficio

						
					

				
				
					
							
							Acosta Urrego, Santos

						
							
							Armador

						
					

					
							
							Gil, Raúl

						
							
							Armador

						
					

					
							
							Mahecha, Eduardo

						
							
							Armador

						
					

					
							
							Ospina O., Guillermo

						
							
							Armador

						
					

					
							
							Carralero, Miguel

						
							
							Corrector, linotipista

						
					

					
							
							Gómez, Gustavo

						
							
							Corrector

						
					

					
							
							Matallana T., Rafael

						
							
							Linotipista

						
					

					
							
							Muñoz, Armando

						
							
							Linotipista

						
					

					
							
							Ramírez G., Elías

						
							
							Linotipista

						
					

					
							
							Villavicencio, Luis Gonzalo

						
							
							Linotipista

						
					

					
							
							Villegas, Alonso

						
							
							Linotipista

						
					

					
							
							Bustos, Luis Alberto

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Contreras, Jorge Eduardo

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Larrahondo, Jesús

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Leal L., Armando

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Reyes Salazar, José

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Sanmiguel, José Enrique

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Uribe Arcila, Bernardo

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Uribe, Ramón

						
							
							Prensista

						
					

					
							
							Velandia, Silvino

						
							
							Prensista

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia.

			En una entrevista que le hace Óscar Delgado, director de la revista Índice Cultural, Airó se refiere a su faceta de empresario editorial. El mismo entrevistador, en la entradilla de la entrevista, lo reconoce como “industrial, editor e impresor” (Airó, entrevistado por Delgado, 1953, p. 291). Dice Airó:

			Tengo […] una empresa editorial. Los envidiosos dicen que me sirve para enriquecerme. Yo, cuando con la almohada hago avalúo del día, creo que me sirve para pan de los míos y para quitarme el tiempo literario, para quitarme el dolor de cabeza agudo que levanta el pensar. (Airó, entrevistado por Delgado, 1953, p. 291)
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			Figura 1.1. Clemente Airó, fotografía de Leo Matiz (Delgado, 1953).

			Fuente: Ejemplar de la Biblioteca Luis Ángel Arango.

			Queda claro que la familia Airó —la cual para ese entonces estaba formada por el editor, su esposa, Soledad Bello, y tres hijos, Amparo, Pablo y Marcela (Delgado, 1953, p. 291; M. Airó, comunicación personal, 16 de marzo de 2020)— se solventaba económicamente gracias al emprendimiento del padre. La venta de servicios editoriales, bajo la razón social de Editorial Iqueima, constituía una fuente de ingresos que daba soporte financiero a todos los frentes del proyecto cultural del español.

			En 1952, el semanario Sábado le publica el artículo “Cuál es el problema del libro colombiano”, donde el editor hace un balance desde diferentes ángulos. Se interpreta la aprobación del artículo por parte de los editores del semanario como una muestra de reconocimiento a la labor y la trayectoria de Airó, quien en este texto se refiere a la alta calidad de las letras colombianas: “testimonio pletórico de nuestra colectividad y baluarte destacado en el conjunto de la cultura de nuestra raza, idioma y sociedad” (Airó, 1952, p. 8), y expone que, pese a la precariedad de la industria impresora colombiana, consecuencia de la baja inversión de capital y de la poca demanda, esta ha tratado de modernizar su infraestructura para poder ofrecer objetos impresos de calidad: “Podemos observar ediciones realizadas en los talleres nacionales de una calidad por lo menos igual a las ediciones similares de países impresores como Argentina, México, el Brasil y España” (Airó, 1952, p. 8). Los costos de producción, según Airó, pueden mejorar si se aumenta la demanda de libros, con lo cual pueden hacerse mayores tirajes, y si el Estado rebaja el gravamen sobre el precio del papel en blanco. Según Airó, uno de los principales obstáculos que enfrenta la industria del libro es la distribución: las ediciones suelen mercadearse en un radio mínimo (la ciudad de producción); asimismo, entre los hábitos de los libreros no se cuenta encargar obras editadas en otras ciudades diferentes de la propia; los autores que corren con los gastos de su propia edición no cuentan con una estrategia para distribuir los ejemplares, y el servicio de correo es ineficiente y costoso (Airó, 1952).

			La poca demanda del libro manufacturado en el país es otro de los grandes impedimentos para el desarrollo de la industria. Según el editor de Espiral, el librero y el lector colombianos les dan más valor a las obras importadas; además, algunas prácticas instaladas como parte de la sociabilidad literaria resultan nocivas para el mercado del libro nacional:

			Generalmente, nosotros, lectores que poca fe ponemos en nuestras propias letras, o convencidamente pensamos, que el libro nacional, de reciente aparición, vendrá a nuestras manos por conducto de un emisario especial de su autor y con agradable y consabida dedicatoria. No tenemos en cuenta que con este proceder, se vienen abajo todos los esfuerzos por el progreso de una industria editorial colombiana, y que así, sólo podrán publicar aquellos autores adinerados dispuestos a invertir una suma considerable de dinero para realizar 500 regalos de su inteligencia a 500 amigos. (Airó, 1952, p. 8)

			En materia legislativa, el panorama al que se enfrenta Airó en 1944 no es muy alentador. La normativa vigente no es favorable para los autores (Plazas, 1942, citado por Marín, 2017, pp. 206-207), cuya función se ve reducida a una suerte de “tarea intelectual en la que el factor económico debía ser secundario” (Marín, 2017, p. 207). La aprobación de un nuevo estatuto sobre propiedad intelectual cambia el panorama para los autores, aunque la percepción acerca de falta de empuje al mercado del libro continúa latente. Con la Ley 74 de 1958, que autoriza la libre circulación de libros y suspende el cobro de algunos impuestos, se opera un auge del sector editorial (Marín, 2017, pp. 28-211). Esta evolución legislativa, de la que Marín (2017) da detallada cuenta, es la que enfrenta Airó durante sus años como empresario editorial.

			Contemporáneos de Airó destacan el papel clave de Ediciones Espiral como plataforma de lanzamiento de jóvenes escritores y empresa a favor del mercado del libro colombiano. Madrid Malo (1964) lo reconoce como: “el editor de las últimas generaciones literarias”, cuyo Concurso para el Premio Espiral catapultó a varios jóvenes escritores (p. 1189). En su discurso con motivo de los 20 años de Espiral, Pedro Gómez Valderrama destaca:

			La revista Espiral, sus ediciones, como núcleo que han sido de una eficaz empresa editorial, han producido en estos veinte años un impacto en la inteligencia colombiana. […] La revista ha sido siempre, como su autor, un poco gitana y un tanto quijotesca. Toda su empresa inverosímil revela al escritor que usa, más o menos confortablemente, los zapatos prestados del editor. (Gómez Valderrama, 1964, p. 5)

			En este acto de celebración, el Estado, representado por Gómez Valderrama, entonces ministro de Educación Nacional (1962-1965), otorga a Airó la Medalla Cívica General Santander, mediante Decreto n.º 2896 de 1964. Condecoración “establecida para honrar a quiénes han dado su contribución a la cultura de Colombia” (Gómez Valderrama, 1964, p. 6).
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			Figura 1.2. Esta fotografía registra el evento de celebración del aniversario de la publicación periódica Índice Cultural.

			Nota: Airó aparece en primera fila, segundo de derecha a izquierda.

			Fuente: Sábado, año X, n.º 493, 6 de junio de 1953, p. 11.

			Otro de sus contemporáneos, Otto Morales Benítez, afirma:

			Allí [en Espiral], además, pudieron expresarse algunas de las generaciones posteriores a la de Piedra y Cielo. Bajo el sello de Ediciones Espiral, casi todos los que hoy caminamos por las letras, o la política, tuvimos nuestro bautizo de fuego para continuar o hundirnos. (Morales Benítez, 1975a, p. 10)

			Su editorial Iqueima fue refugio de combatientes por la cultura. Y básicamente para darle al país un nombre y un puesto en América Latina, a través del libro, cuando desde otros meridianos nos invadían con ediciones. Airó pensó que teníamos algo para decir, y para decirlo bien. Y que era necesario que ese pensamiento se divulgara, se manifestara en ediciones pulcras, en obras escritas con el pulso de la gracia del idioma. (Morales Benítez, 1975b, s. p.)

			Germán Espinosa lo nombra en sus memorias; se refiere a él como “republicano […] que poseía unos importantes talleres de impresión y publicaba, de su bolsillo, la revista literaria Espiral” (2003, s. p.).

			La materialidad de los libros editados por Espiral, su diseño y su lenguaje gráfico permiten reconstruir tanto las condiciones de posibilidad a las que se enfrentó Clemente Airó como la idea de lector que tenía en mente. El nombre del sello y sus diferentes logos se asocian, en general, al principio de evolución, regeneración, fertilidad y expansión propios de la espiral. El número 1 de la revista alude constantemente a este símbolo en el encabezado de la carátula —como grabado y como juego tipográfico— y en el editorial que inaugura la publicación:

			Tal es el sentido de su nombre: amalgama de la polifonía de voces, resonancia permanente de la mutabilidad, vida propia y dirigida hacia la ascensión como el espiral de un caracol producto de las manos artífices de siglos y siglos de rozamiento y pulido al contacto de las aguas y arenas de los océanos. (Espiral, 1944, p. 2)

			La tipografía característica del título de la revista se inspira en esta imagen y se mantiene en el logo que compaña los primeros libros editados por el sello, y mantiene de este modo la unidad visual de ambas apuestas —revista y editorial—. Con el paso de los años, el elemento tipográfico permanece y se conjuga con otros elementos gráficos que otorgan aún más singularidad a los libros: por ejemplo, en algunas obras de teatro una máscara hace parte del diseño del logo.

			En general, los libros de Ediciones Espiral están encuadernados en rústica, con interiores a una tinta impresos en papel Edad Media o periódico, y las cubiertas, en cartulina a varias tintas. Durante las décadas de 1940 y 1950, Airó utiliza la técnica de cuadernillos cosidos, pero a partir del decenio de 1960 opta por el pegado a lomo. Como el mismo editor reconoce, las condiciones de los talleres de impresión colombianos no son las mejores, pero permiten manufacturar libros de calidad similar a la de los libros del mismo tipo producidos en México y Argentina (1952). Es posible diferenciar varias líneas de diseño en el catálogo. Durante los primeros años, y pese a las variaciones en el estilo del diseño, se observan algunas características comunes: la mayoría de los libros mide 16,5 cm × 19,5 cm, y el logo y la tipografía de la expresión “Espiral” se mantienen, característica tanto del sello como de la revista.

			Con el poemario La ciudad junto al campo (1946), la editorial opta por un diseño que la caracterizaría durante los años cuarenta del siglo XX, y que retomaría en varios libros a lo largo de su vida. Tal diseño agrupa varios poemarios y genera la idea de colección; en términos rigurosos, corresponden al formato folleto,9 también conocido como plaquette,10 por el cual optó Airó en 21 de los 104 títulos que conforman su fondo. El tamaño promedio de estos folletos es de 12 cm × 17 cm, las cubiertas tienen una composición similar y su número de páginas es reducido (entre 12 y 35).

			Una vez Airó funda Editorial Iqueima, se atreve con formatos más grandes (18 cm × 24 cm), de mayor número de páginas. En muchos casos conserva el estilo de la cubierta. Seguramente, Airó, joven editor, se inspiró en diseños de libros a los que tiene acceso, cuya materialidad se corresponde con las posibilidades de su empresa y cuyo estilo gráfico lo satisface estéticamente. Es necesario advertir en este punto que el español singulariza el modelo a partir de dibujos de su autoría (M. Airó, comunicación personal, 16 de marzo de 2020). Con el paso de los años y con la acumulación de experiencia, la apuesta gráfica comienza a cambiar. Un estudio pormenorizado queda pendiente y permitiría aportar a la historia del diseño editorial colombiano.

			Con la aparición de la Serie Difusión, en 1964 —una apuesta por la popularización del libro colombiano—, se opera un cambio radical en la materialidad de los libros: la editorial opta por el formato de bolsillo y la encuadernación pegada al lomo; además, incorpora un nuevo elemento: la sobrecubierta.

			En cuanto a los precios de venta, ha sido posible ubicar el dato gracias a los anuncios publicitarios y a algunos libros (que lo tienen estampado en la cubierta posterior).11 El valor de los libros varía entre uno y 5 pesos. La Serie Difusión, por ejemplo, tiene un costo de un peso cada ejemplar. Ediciones como la de La doncella de agua, de gran formato y papel de mayor gramaje, tienen un costo de 5 pesos cada ejemplar. Los precios de los libros de otras editoriales, tanto nacionales como extranjeras, sirven de punto de referencia y permiten deducir que una parte del catálogo de Espiral se supone al alcance de lectores “populares”. Los tomos de la Biblioteca Popular de Cultura Colombiana, que circuló entre 1942 y 1952, se venden prácticamente a precio de costo (un peso) (Marín, 2017, p. 42). Los tomos de la “Colección Crisol”, Editorial Aguilar, tienen un costo de 3,50 pesos, mientras que los de “Colección Joya” cuestan, en promedio, 10 pesos.12

			2. Los momentos de Espiral


			Ediciones Espiral es una colección editorial derivada de la revista del mismo nombre. El catálogo está centrado en la literatura; pocos libros se salen de esta condición —piénsese en los libros dedicados a la crítica de arte o a la didáctica de la lengua—, aunque responden al espíritu de la revista. La información de libros publicados por la editorial permite establecer la clasificación de géneros utilizada por el editor: poesía, ensayo, novela, cuento, teatro, estampa y arte. La poesía es el género dominante del catálogo: 47 de los 104 títulos que lo conforman se inscriben en este género. Las figuras 1.3 y 1.4 permiten visualizar esas cifras.
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			Figura 1.3. Distribución del catálogo de Ediciones Espiral por géneros.


			Fuente: Elaboración propia.

			La figura 1.3 muestra de manera clara la proporción de títulos por género, y permite visualizar el protagonismo de la poesía; asimismo, es importante la proporción de la narrativa (novela, cuento y estampa). La figura 1.4 ilustra la producción por número de títulos año a año; de entrada, permite detectar los periodos de mayor y de menor producción, así como los de interrupción. En todo ello se detendrá este capítulo, un poco más adelante. Asimismo, esta última figura expone la proporción de libros, según el género, cada año, y ofrece una primera visualización de la apuesta editorial en función del género literario. Se confirman, visualmente, la fuerza y la constante presencia de la poesía, por ejemplo.
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			Figura 1.4. Cantidad de libros de cada género por año.


			Fuente: Elaboración propia.

			Las figuras 1.3 y 1.4 introducen este apartado, que revisará la trayectoria de la editorial mediante un recorrido por el catálogo de 104 libros siguiendo, en la medida de lo posible, la línea cronológica de aparición de los títulos, y tratando de explicar las singularidades del sello en el marco del sistema literario del que hace parte. En tanto crítico literario y editor, Airó publicó en su revista y en otros medios consideraciones sobre literatura y sobre el mundo del libro, que no pueden desconocerse a la hora de tratar de interpretar el catálogo, y que también serán revisadas.

			2.1. El nacimiento de un proyecto: 1944-1946, un editor sin imprenta


			A partir de las consideraciones anteriores, es posible delimitar un primer periodo del catálogo de Ediciones Espiral, el cual abarca desde el nacimiento del sello en 1944 hasta la aparición de Iqueima, en 1947. Durante esos tres años, el sello edita ocho títulos de diferentes temas y géneros, como se muestra en el anexo 1.

			La variedad de materias exploradas por el editor durante sus primeros años en la “industria” editorial puede ser consecuencia de la necesidad de nutrir un doble proyecto editorial: revista y libros; también puede derivarse de la variedad de contactos que había comenzado a sumar el español (pintores, poetas, críticos, narradores, políticos de izquierda…). Entre las materias mencionadas están la literatura, el cooperativismo, la crítica de arte y los estudios sociales. El modelo de la revista que edita libros no es novedoso en ese entonces; al menos, no en el ámbito latinoamericano,13 y resulta coherente con un circuito impresor y una “industria” editoriales gestados gracias a las publicaciones periódicas. Vale la pena anotar al respecto que varios autores publicados por el sello también colaboran en la revista Espiral durante el mismo periodo: Juan Friede, Eduardo Mendoza Varela y Walter Engel.14

			Un poemario inaugura el catálogo del sello: La Bahía iluminada, de Guillermo Payán Archer. El colofón del libro indica que se terminó de imprimir el 19 de agosto de 1944. “Un anchuroso y celeste mar poético” es el título del prólogo que presenta el texto, escrito por el poeta y político conservador caldense Alberto Cardona Jaramillo.
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			Figura 1.5. Cubierta de La Bahía iluminada, de Guillermo Payán Archer (1944).

			También en 1944, Espiral edita una edición del Romancero gitano, de Federico García Lorca, publicación que concreta una doble declaración por parte de Airó, poética y política:

			¿Por qué mataron a Federico? […] porque él, como poeta verdadero, […] era un poeta unido entrañablemente al corazón de su pueblo, de España. Y las fuerzas que ordenaron disparar contra su frente, lo deseaban todo menos el provecho y bienestar de ese pueblo […] Ediciones Espiral, para enaltecer, una vez más, el nombre del poeta, claro sojuzgamiento de un pueblo, uno de los genios líricos de nuestro tiempo que más rápidamente ha alcanzado la fama universal, ha editado este presente Romancero Gitano. (p. 6)

			Los títulos publicados entre 1944 y 1946 abordan discusiones en torno al arte, la historia y la realidad social de grupos desatendidos por el Estado. Tal es el caso de El indio en lucha por la tierra, en cuya cubierta aparece una doble adjudicación editorial: Instituto Indigenista de Colombia y Ediciones Espiral. No es, pues, una simple coincidencia que autores como Juan Friede, Antonio García Nossa o Walter Engel publiquen bajo el sello de Airó. Las trayectorias de Friede, García y Engel se entrecruzan en el campo de la crítica de arte colombiano y en el proceso de la institucionalización de los estudios indigenistas en el país (Jaramillo Jiménez, 2004; Rueda Enciso, 2002). El Instituto Indigenista de Colombia fue fundado en 1942, entre otros personajes, por Friede y García Nossa, y es apoyado por artistas como Carlos Correa y Luis Alberto Acuña, asimismo cercanos a Ediciones Espiral (Rueda Enciso, 2002, p. 54).15
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			Figura 1.6. Cubierta de El indio en lucha por la tierra, de Juan Friede (1944).

			Friede es un ucraniano que en 1926 llega a Manizales (Colombia), como representante de una empresa alemana. Se vincula al círculo intelectual bogotano a través del abogado Antonio García Nossa, con quien comparte una especial sensibilidad por la historia y la realidad social del país (Rueda Enciso, 2002).

			Friede se vinculó como galerista y mecenas en la vida artística bogotana, y apoyó y estimuló especialmente la obra de autores que en ese momento reinterpretaban temas, ambientes y problemáticas sociales del país;16 fue también mecenas del pintor Carlos Correa, cuya obra estudió. También se ocupó como crítico de la obra del pintor Luis Alberto Acuña. Los dos libros que resultaron de estos vínculos aparecerían publicados bajo sello Espiral: El pintor colombiano Carlos Correa (1945) y Luis Alberto Acuña. Pintor colombiano (1946). Cabe destacar que ambos tienen una sección en inglés, lo cual da cuenta de un interés en darle trascendencia internacional al ejercicio crítico y editorial. Como Friede, García Nossa se contó entre los primeros autores publicados por Espiral. Su ensayo de tema económico Régimen cooperativo y economía latinoamericana apareció en 1946. La ciudad junto al campo (1946), escrito por Eduardo Mendoza Varela, fue el tercer libro de poemas editado por Espiral y el primero de una suerte de colección de poesía que editaría Espiral entre 1947 y 1948.

			Airó aún no contaba con un taller impresor propio; de ahí que durante esta primera etapa Espiral contratara los servicios de impresión de los Talleres Gráficos Mundo al Día, empresa que imprimió siete títulos, y de la Editorial ABC, que imprimió un título. Airó se cuidó al indicar en algunos colofones que la dirección editorial estaba a cargo de Ediciones Espiral, gesto que revela consciencia de que el oficio de editor trasciende la tarea de imprimir.

			Después de estos tanteos iniciales, el catálogo de Ediciones Espiral se especializa en literatura y concentra su atención en escritores que comienzan a abrirse camino. Es clave recordar que a la par que Airó pone en marcha su proyecto, hace parte de otro: Cántico (Prieto, 2016, p. 54), publicación especializada en poesía, y cuyas trece entregas circulan entre 1944 y 1947. Es posible que la cercanía con Cántico permitiera a Airó conocer más de cerca la producción poética colombiana del momento y las circunstancias de divulgación de esta, lo cual, a su vez, lo anima a enrutar Ediciones Espiral por caminos literarios.

			2.2. 1947-1950: una imprenta propia y años de gran producción


			De 1947 a 1949 se dio la etapa de mayor producción sostenida de Ediciones Espiral: en 1947 se editaron nueve títulos; catorce, durante 1948; doce, durante 1949, y cuatro, en 1950. Este lapso coincidió con la primera interrupción de la revista Espiral.17 Posiblemente, Airó centró sus esfuerzos en Ediciones Espiral y en la constitución de Editorial Iqueima, en 1947. Canal y Chalarca (1973, p. 143) incluyen Iqueima entre las empresas gráficas fundadas entre 1941 y 1950 dignas de mención especial;18 asimismo, aseveran que este periodo fue especialmente difícil para el sector: muchos talleres de impresión fueron destruidos o clausurados debido a las complejas circunstancias políticas y económicas que atravesó el país (p. 143);19 no obstante, son años de ascenso para Ediciones Espiral. Cabe preguntarse cuál es la fuente de financiación de Airó. Posiblemente, la venta de servicios editoriales bajo el sello de Iqueima permitió reunir recursos para editar libros de Espiral y retomar la revista en 1948; esto, teniendo en cuenta el volumen de obras bajo el sello de Iqueima producido durante estos años (Agudelo, 2022).

			La ciudad junto al campo (1946), tercer libro de poemas del sello, fue el primero de una suerte de colección de poesía que editaría Espiral entre 1947 y 1948. La poeta Maruja Vieira rememora la publicación de su primer libro: un poemario que hizo parte de un conjunto de esos folletos que en los inicios de Ediciones Espiral mantuvieron una unidad de estilo tal que podían ser vistos como una suerte de “colección”: “Me lancé a escribir en 1947 mi primer libro Campanario de invierno, gracias a Clemente Airó y sus famosos cuadernitos, que hacen que seamos todavía seguidores de este hermoso género” (Vieira, 2014, p. 102. Énfasis añadido).

			Hicieron parte del conjunto: La ciudad junto al campo (1946), de Eduardo Mendoza Varela; Campanario de lluvia (1947), de Maruja Vieira —obra que tuvo dos ediciones ese mismo año—; Jaula de canciones (poesía para niños) (1947), de Álvaro Sanclemente; Jicaral (1947), de Eliseo Pérez Cadalso; Poemas (1947), de Carlos Medellín; Sonoro Zarzal (1947), de Eduardo Santa; Comarca del Silencio (1947), de Carlos Ramírez Argüelles; Rosa de agua (1948), de Jorge Rojas; Cartas a una sombra (1948), de Carlos López Narváez; Ámbito para un crepusculario (1948), de Omer Miranda; Compadre Mon (1948), de Manuel del Cabral, y El viento entre las jarcias (1949), de José Nieto. Vale la pena anotar que los ejemplares de varios de estos cuadernitos se agotaron, según informaba Airó en la revista Espiral. Aunque el editor no explicitó que los doce cuadernitos conformaban una colección, es posible deducir una idea de conjunto.
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			Figura 1.7. Muestra de los cuadernitos de poesía editados por Ediciones Espiral entre 1947 y 1949.

			La mayoría de los autores son, en el momento de su aparición en Espiral, jóvenes escritores colombianos con poca o ninguna trayectoria editorial. Para la mayoría de ellos —Viera, Santa, Pérez Cadalso, Mendoza Varela, Medellín y López Narváez—, Ediciones Espiral sería el primer paso para una prolífica carrera escrituraria. Diferente es el caso de Jorge Rojas y del dominicano Manuel del Cabral, quienes antes de publicar con Espiral han acumulado una cierta trayectoria. El punto de referencia poético para algunos de estos poetas es el piedracielismo, del cual es Rojas, precisamente, uno de los principales exponentes.

			Además de los cuadernitos, Espiral edita otros poemarios durante el mismo periodo: Presencia del hombre (1947), de Jorge Gaitán Durán; Soledades (1948), de Jorge Rojas; Noche que sufre (1948), de Guillermo Payán Archer; Amistad (1948), de Luis Cardoza y Aragón; Hombre Esencial (1948), de Julio José Fajardo; Los sueños recobrados (1949), de Néstor Madrid Malo; Poesías juveniles (1949), de Pedro Henríquez Ureña; 33 de poemas (1949), de Carlos Castro Saavedra, y Manolete (1949) y Patios de Luna (1949), de Octavio Amórtegui. Para poetas como Gaitán, Payán, Fajardo, Castro Saavedra y Madrid Malo, Ediciones Espiral es también su plataforma; no obstante sus poemarios no son cuadernitos, sino libros de mayores tamaño y número de páginas. Podría pensarse que el formato delata la preferencia por sus autores, la cual puede ser efecto de sus trayectorias o de la cercanía con el editor: Jorge Rojas es cercano ya desde la edición de Cántico; Payán Archer escribe el primer poemario publicado por Espiral, en 1944; Octavio Amórtegui hace parte del equipo editorial tras la revista Espiral; el libro de Gaitán Durán es prologado por Hernando Téllez, también integrante del equipo editor tras Espiral. No debe descartarse la posibilidad de que los autores apoyen financieramente la edición de sus libros, práctica habitual en Colombia en esa época.

			Destaca de este periodo de Ediciones Espiral la publicación de Antología de la nueva poesía colombiana (1949), cuya aparición puede interpretarse como un reconocimiento a los autores que hasta ese momento habían figurado en la escena poética nacional, y cuyo objetivo es presentar “una panorámica fiel y objetiva de la trayectoria e intención de la poesía colombiana durante los últimos treinta años” (solapa de la Antología). Al revisar el listado de poetas incluidos en esta antología se encuentran autores que antes habían sido editados por Espiral, otros que serían publicados por el sello posteriormente y autores que nunca fueron editados por el sello, pero cuya inclusión en la antología puede interpretarse como un guiño a favor de su propuesta poética. Al primer grupo pertenecen: Octavio Amórtegui,  Jorge Rojas, Carlos Ramírez Argüelles, Eduardo Mendoza Varela, Guillermo Payán Archer, Maruja Vieira, Jorge Gaitán Durán y Carlos Castro Saavedra; es decir, ocho de los doce autores editados por Espiral antes de la aparición de la Antología están incluidos en ella. Se puede leer este gesto como un respaldo a los poetas después de la primera apuesta editorial. Otros poetas incluidos y posteriormente editados, o reeditados, por Espiral son: Rafael Maya, Carlos Martín, Helcías Martán Góngora, Jorge Rojas, Maruja Vieira y Octavio Amórtegui.
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			Figura 1.8. Cubierta de Antología de la nueva poesía colombiana (1949).

			Resulta curioso que sean pocos los autores incluidos en la antología que cuenten con libro propio bajo sello editorial (10 de los 38). Se interpreta de ello una doble estrategia: reconocer a los legitimados en el medio (bajo la figura de la antología: un solo volumen), pero apostarles decididamente a los noveles.

			Después de la antología, Ediciones Espiral publicó otros 22 libros de poesía; siete de ellos, de autores extranjeros, y cinco, de autores que ya habían editado con el sello: Maruja Vieira, Octavio Amórtegui, Jorge Rojas, Guillermo Payán Archer y Jorge Gaitán Durán. Este último, poco después de publicar con Airó, emprendería un proyecto editorial propio: Mito, jalonando un proyecto cultural de gran relevancia en la historia intelectual colombiana.

			Un medio literario de marcada predilección por la poesía seguramente animó a Airó a decantarse por este género como el protagónico en su sello —47 de los 104 títulos fueron poemarios— y guiaría la selección de autores; la mayoría, alineados con las apuestas de Los Piedracielistas, Los Nuevos, Los Cuadernícolas y los pos-piedracielistas (denominados así por el mismo Airó). También podría lanzarse la hipótesis de que la facilidad para producir poemarios tuvo mucho que ver con la predilección por este género, pues en sus inicios la editorial puso en circulación los mencionados cuadernitos, de pequeñas dimensiones y pocas páginas.

			Entre 1947 y 1949, la editorial también editó otros géneros. El interés en el ensayo y la narrativa de ficción era evidente. El compromiso con el primero pudo vincularse con la fuerte inclinación de Airó por la crítica de arte y de literatura, presente ya desde la fundación de Ediciones Espiral y de la revista Espiral. Salvo el caso de Jorge Zalamea, quien ya había editado algunas obras, los ensayistas publicados comenzaron su trayectoria editorial gracias al sello de Airó. Estudios críticos (1948) fue el primer libro de Morales Benítez; El secreto y la imagen (1949) fue, asimismo, la obra inaugural de Guillén, y Pintura y realidad (1949), el único (que sepamos) de Ospina. Cáceres había publicado un poemario en Manizales algunos años antes de su paso por Espiral (Vértebras, en 1938). Minerva en la rueca (1949), libro de ensayos escrito por Jorge Zalamea, fue editado por Espiral en este periodo, y figuró como el número uno de una colección de la que no ha sido posible encontrar otras entregas: Los textos amigos. Al momento de la publicación de este libro, Zalamea llevaba un año al frente de Crítica (1948-1951), publicación periódica cuya postura frente a las políticas estatales del periodo le valió su exilio.20

			Los narradores que entraban al catálogo también debutaron en el mundo del libro con Espiral, salvo Ramírez Argüelles, que en 1947 había publicado un poemario con la misma editorial. El cuento era importante en Espiral; durante este periodo de auge se editaron tres de los catorce libros del catálogo dedicados a este género.21 En cuanto a la novela, las dos primeras del catálogo también lo fueron en la trayectoria de sus autores: Tierra Mojada (1947), de Manuel Zapata Olivella, y Yugo de niebla (1948), de Clemente Airó. Las obras de teatro La doncella de agua, de Jorge Rojas, y Luna de arena, de Arturo Camacho Ramírez, aparecieron en 1948, y fueron las primeras de este género en el catálogo. La primera marcó la incursión de Rojas como dramaturgo, y fue puesta en escena en 1950. Luna de arena contaba con una primera edición de 1942; al momento de ser publicada por Espiral, su autor gozaba ya de cierta trayectoria.
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			Figura 1.9. Cubierta de La doncella de agua (1948).

			Para comprender la política editorial de esta época de Espiral, donde la poesía fue protagonista en el catálogo, es importante recordar las condiciones que rodearon la instalación del líder del sello, Clemente Airó, en el ambiente bogotano, y su relación con Cántico. Tras su llegada a la capital, Airó entró en contacto con un sector de clase intelectual bogotana, con varios medios periódicos y con jóvenes poetas colombianos. La formación literaria de Airó (M. Airó, comunicación personal, marzo de 2020; Prieto, 2016), su especial sensibilidad por el arte y las redes de sociabilidad a las que se vinculó marcarían su proyecto editorial.

			Un ambiente especialmente inclinado por la poesía lo pondría rápidamente en contacto con Los Nuevos y Los Piedracielistas, quienes desde antes del arribo del español venían protagonizando la escena literaria capitalina:

			El Automático fue hogar y lugar de reunión de los piedracelistas, los cuadernícolas como Rogelio Echavarría y Gaitán Durán, los nadaístas, los pertenecientes a la llamada ‘generación sin nombre’, incluso asistían sobrevivientes de Los Nuevos; como de Greiff, Vidales y Zalamea y otros poetas como Fernando Arbeláez y los de la Gruta Simbólica. (Merizalde, 2009, p. 81)

			El grupo Los Nuevos nació en 1925, en torno a la revista de corto aliento del mismo nombre —alcanzó los cinco números—. No unía a sus integrantes un credo estético, aunque sí, cierta tendencia vanguardista (Romero, 1982, p. 280). Según Fernando Charry Lara,

			[…] el grupo como tal era bastante heterogéneo, pues en él, al lado de los poetas, figuraban ensayistas, periodistas y políticos […] La mayoría adoptó una posición progresista de defensa de los derechos y reivindicaciones populares, y por un tiempo algunos se creyeron vinculados al socialismo incipiente. (1984, p. 638)

			También una publicación periódica es punto de confluencia de los piedracielistas: los Cuadernos de Piedra y Cielo, siete volúmenes editados entre 1939 y 1940, cuyo título alude a Juan Ramón Jiménez y delata la hispanofilia del grupo: “retoma como fuente la tradición peninsular y sigue a los grupos de poetas que allí, hasta 1927, redescubrían a Góngora y el Siglo de Oro” (Romero, 1982, p. 284).

			A los pocos años de su llegada a Colombia, Clemente Airó se vincula a los cuadernos de Cántico (Prieto, 2016), una publicación periódica dirigida por el manizaleño Jaime Ibáñez, puesta en circulación bajo el sello Ediciones Librería Siglo XXI, e impresa por la Editorial Santa Fé, en la ciudad de Bogotá. El prospecto del primer número de Cántico explicita la línea editorial: “divulgar algunas obras agotadas o desconocidas […] se encontrarán autores nacionales y extranjeros. Entre los primeros, tenemos especial empeño en dar al público aquéllos cuya obra dispersa y apetecida aún no ha sido ordenada” (n.º 1, p. 1). El ambicioso cometido alcanza los trece números, y no se aparta del género poético.22 Autores vinculados directamente a este grupo se verán posteriormente vinculados a Ediciones Espiral: Carlos López Narváez y Jorge Rojas; ambos, traductores de los poemas de Paul Valéry publicados en el cuaderno número 6, y el segundo, autor a quien se dedica el número 9, y que publicarían posteriormente poemarios con Espiral.

			La experiencia en Cántico influiría en el proyecto Espiral. Prueba de ello es que la denominación cuadernícolas, acuñada por Hernando Téllez, recae sobre los autores que publicaron en cuadernos al estilo Cántico, formato que también adopta Espiral, como ya se mencionó. Al respecto relata Juan Gustavo Cobo Borda (2014), en alusión al caso de Álvaro Mutis:

			En 1948, en compañía de Carlos Patiño, publicaría en doscientos ejemplares La balanza, con ilustraciones de Hernando Tejada y quedaría así adscrito al movimiento que Hernando Téllez llamaría ‘Los cuadernícolas’, por su propensión a editar solo breves volúmenes de muy pocas páginas, muchos de ellos hechos por Ediciones Espiral. (p. 223)

			A ello alude el mismo Airó: “Me acuerdo, que allá por 1947, Hernando Téllez me llamó corruptor de menores…, quién sabe por qué lo diría […]. Pero no lo creo, Hernando Téllez mismo, puso un gran prólogo a un libro de un gran cuadernícola, Jorge Gaitán Durán” (Delgado, 1953, p. 291). El libro en cuestión es Presencia del hombre, editado por Espiral en 1947.
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			Figura 1.10. Carátula de uno de los cuadernos de Cántico.

			Fuente: Colección “Universidad de Antioquia”.

			En 1950, Espiral alcanza los 47 títulos, aunque la relación de números publicados por año cae de manera significativa: solo cuatro nuevos títulos entran en circulación ese año: dos obras de teatro, un libro de cuentos y un poemario. Aparece Juana de Arco, de Paul Claudel, la primera traducción del catálogo —una de las pocas que lo conformarían—, y la cual reúne una obra en prosa: “La mística de las piedras preciosas”, y dos piezas teatrales: “Juana de Arco” y “Noche de navidad”. La traducción, a cargo de Carlos López Narváez, es aplaudida en el prólogo que hace Andrés Holguín. López Narváez explora en Espiral (revista y sello) sus propias facetas como narrador, crítico y traductor. Esta última es la que desarrollaría con especial ahínco; lamentablemente, no ha sido aún estudiada en profundidad. Otro título editado en 1950 es El gran guiñol, de Arturo Laguado, cuarto título teatral del catálogo de Espiral y el segundo libro en la trayectoria de Laguado. Esta obra es llevada a escena en 1950.

			Los cuentos reunidos en El osito azul, el único libro de Lilia Senior, es uno de los pocos de autoría femenina del catálogo de Espiral; Niebla de música, del sacerdote Luis Enrique Sendoya, es el primero de seis poemarios escritos por su autor. Sobre Senior se ha encontrado poca información: la misma revista Espiral informa que la obra resultó merecedora del primer lugar de literatura del Concurso de la Caja Nacional de Ahorros (número 33, marzo de 1951); en el Repertorio Americano (Costa Rica) aparecen algunos poemas de Senior y una reseña sobre la autora y su obra, a cargo de Ángel Rafael Lamarche (Agudelo, 2022).23 Beatriz Helena Robledo (2012), quien le dedica algunas páginas en un estudio histórico de la literatura infantil colombiana, señala:

			De Lilia Senior sólo sabemos que nació en Barranquilla en 1914, que colaboraba en periódicos nacionales y extranjeros, que escribía poemas y que en 1959 vivía en Nueva York. En las bibliotecas consultadas sólo queda de su recuerdo El osito azul. (p. 97)

			Por su parte, Sendoya cultivó una trayectoria poética y docente que lo llevó a mantener vínculos con centros universitarios norteamericanos —Universidad de Notre Dame (EE. UU.) — y mexicanos —UNAM—; asimismo, a recibir reconocimientos como el premio de poesía Benito Juárez, de la Universidad Oaxaca, y el Premio Nacional de Poesía Jorge Gaitán Durán (Enciclopedia de la Literatura en México, 2020; Vieira, 2016).

			Del reconocimiento que comienza a lograr Ediciones Espiral a finales de la década de 1940 da cuenta una reseña publicada en la revista Crítica, según la cual esta casa editorial sería la “más activa” en el ámbito nacional “al menos en lo que hace referencia a las publicaciones puramente literarias”, sus “más de 24 títulos […] constituye[n] un verdadero récord” (“Bibliografía Colombiana en 1949”, Revista Crítica, n.º 30, 1950, p. 8, citado por Prieto, 2016, p. 86).

			2.3. 1951-1957: un premio para los escritores y una apuesta por la ficción narrativa


			En 1951, Ediciones Espiral convoca el Premio Espiral, y con ello marca una nueva etapa en su proyecto. Después de siete años de labor ininterrumpida —revista y sello—, con 47 obras en su catálogo y más de 40 autores publicados, Airó decide avanzar un paso más en las acciones de apoyo a los autores en auge, mediante el Premio. En la nota editorial “Cristal del viento” de la revista Espiral (n.º 32, enero de 1951, p. 8), Airó expresa su compromiso con los jóvenes autores, solicita el apoyo de los lectores y promete una competencia que solo tendrá en cuenta: “el valor literario de las obras enviadas, y no la posición social o la residencia habitual de los concursantes”. Unas palabras que evidencian una postura en contra de unas prácticas donde la clase social y el centralismo regional determinan el circuito de publicaciones. La invitación a los lectores se propone en los siguientes términos: “sin lectores no es posible el desarrollo editorial y sin lectores, nunca podrán los escritores recibir su justa retribución por el trabajo invertido en sus obras” (1951, p. 8). El apoyo de los lectores, asegura Airó, permitirá que en el futuro el Premio ofrezca reconocimientos en efectivo a los ganadores. Tales reflexiones concuerdan con el esfuerzo del editor por apoyar la profesionalización de escritores y artistas en el país.

			Algunos años antes del lanzamiento del Concurso para el Premio Espiral, los editores de la Revista de las Indias lamentaban, precisamente, la falta de este tipo de certámenes en el país; asimismo, la ausencia de editoriales y de una crítica literaria de mayor trascendencia:

			Los escritores, los poetas, los historiadores, los artistas de todas partes, reciben estímulos valiosos, no sólo de simple preponderancia intelectual, sino de importantes cantidades en metálico. […] Sólo en Colombia se ha hecho imposible la verificación de concursos periódicos para exaltar a sus escritores. Algunas tentativas realizadas por diversas entidades no han encontrado acogida favorable […] se han perdido por circunstancias que son anexas al ambiente y de las cuales no es responsable sino éste mismo, saturado de indiferencia, de desconfianza hacia los propios valores y de escepticismo. (Revista de las Indias, 1944, pp. 131-132)

			Es así como el Premio Espiral nace en medio del campo desolado que dibujan los editores de la revista; aparece respondiendo explícitamente a la necesidad de estimular a jóvenes talentos, recompensarlos con premios en efectivo y activar el mercado del libro producido en el país:

			En asuntos públicos, y el Premio es un asunto público, sobran las palabras. Hacen falta los hechos. Los hechos convencen. Las palabras… no cuesta trabajo pronunciarlas. Los hechos ya dicen que el Premio es una realidad, y que se busca tan sólo cooperar al desarrollo literario colombiano […] Desde luégo el premio Espiral, no se instituyó para premiar a mediocres o para desorientar la opinión pública. (Delgado, 1953, pp. 292-293)

			Entre 1951 y 1957, al catálogo de Ediciones Espiral se suman 39 nuevos títulos, entre los que se cuentan ocho obras premiadas en el concurso y 31 obras publicadas bajo las condiciones habituales. La tabla 1.2 presenta los resultados de cuatro versiones del premio; la quinta versión (1955) fue declarada desierta en su totalidad.

			Tabla 1.2. Resultados de los premios Espiral

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Año

						
							
							Categoría

						
							
							Obra ganadora

						
							
							Autor

						
							
							Publicada bajo sello Espiral

						
					

				
				
					
							
							1951

						
							
							Poesía

						
							
							Moradas

						
							
							Carlos Medellín

						
							
							Sí, 1951

						
					

					
							
							Ensayo

						
							
							Hermógenes Maza

						
							
							Carlos Delgado Nieto

						
							
							Sí, 1951

						
					

					
							
							
							Novela y cuento

						
							
							Dos veces la muerte y otros cuentos

						
							
							Ramiro Cárdenas

						
							
							Sí, 1951

						
					

					
							
							Teatro

						
							
							Y los sueños, sueños son…

						
							
							Oswaldo Díaz Díaz

						
							
							Sí, 1951

						
					

					
							
							1952

						
							
							Poesía

						
							
							El libro de las lamentaciones

						
							
							Julio Echeverry Saavedra

						
							
							Sí, 1952

						
					

					
							
							Ensayo

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

					
							
							Novela y cuento

						
							
							La ciénaga cercada (cuentos) (obtuvo mención, el primer lugar fue declarado desierto).

						
							
							Manuel Zapata Olivella

						
							
							No

						
					

					
							
							Teatro

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

					
							
							1953

						
							
							Poesía

						
							
							Fuego entre la Rosa (obtuvo mención; el primer lugar fue declarado desierto).

						
							
							Fernando Mejía Mejía

						
							
							No

						
					

					
							
							Ensayo

						
							
							Inglaterra ante la Esfinge

						
							
							Antonio Cardona Londoño

						
							
							Sí, 1954

						
					

					
							
							Novela y cuento

						
							
							Granizada (cuentos)

						
							
							Carlos Arturo Truque

						
							
							Sí, 1953

						
					

					
							
							Teatro

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

					
							
							1954

						
							
							Poesía

						
							
							Girasol (obtuvo mención; el primer lugar fue declarado desierto).

						
							
							Dolly Mejía

						
							
							No

						
					

					
							
							Novela y cuento

						
							
							Burbujas

						
							
							Germán Beltrán

						
							
							No

						
					

					
							
							Teatro

						
							
							Hotel vagabundos

						
							
							Manuel Zapata Olivella

						
							
							Sí, 1955

						
					

					
							
							Ensayo

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

					
							
							1955

						
							
							Poesía

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

					
							
							Novela y cuento

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

					
							
							Ensayo

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

					
							
							Teatro

						
							
							Declarado desierto

						
							
							
					

				
			

			Nota: listado hecho gracias a las actas de resultados publicadas en la revista Espiral n.º 35 (1951), n.º 41 (1952), n.º 47 (1953) n.º 53 (1954).

			Fuente: Elaboración propia.

			Es 1951 un año de gran producción editorial, con catorce títulos; en los años subsiguientes no se superaría una cifra de siete títulos. La poesía continúa dominando el catálogo: catorce poemarios aparecen bajo sello Espiral entre 1951 y 1957. La narrativa sigue ganando fuerza, con siete libros de cuentos, cinco novelas y dos libros de estampas (relatos breves). A estos se suman tres libros de teatro y ocho de ensayo.

			La tendencia a publicar noveles escritores se mantuvo, reforzada con el Premio. Así, debutaron con Espiral Ramiro Cárdenas, quien aparte de Dos veces la muerte (1951), solo publicaría algunos artículos en revistas como Sábado. Carlos Delgado Nieto, quien antes de Espiral había sido colaborador habitual de Revista de las Indias, con algunos poemas y cuentos, con este sello y con Iqueima publicó una cantidad importante de títulos de novela y de ensayo biográfico: Hermógenes Maza (El Vengador) (1951), El hombre puede salvarse (1951), El limbo (1957) y José Padilla: estampa de un almirante (1957).24 Germán Beltrán también inició su trayectoria en el mundo editorial con Espiral, con la publicación de El diablo sube el telón (1955); publicó, además, algunas colaboraciones en Sábado. Antonio Cardona Londoño, gracias al Premio Espiral, editó el volumen de ensayo Inglaterra ante la esfinge (1954), uno de sus tres libros. Moradas (1951), obra ganadora del Premio Espiral, fue la segunda de Carlos Medellín bajo el sello. Asimismo, publicaron su segundo libro con Espiral: Eduardo Santa, con La provincia perdida (1951); Maruja Vieira, con Los poemas de enero (1951); Manuel Zapata Olivella, con Hotel de vagabundos (1955); Néstor Madrid Malo, con Suerte a las siete y otros relatos (1955), y Luis Enrique Sendoya, con Elegía a una ciudad muda y otros poemas (1957).

			Jaime Tello Quijano asimismo publicó su primer libro con Espiral: Geometría del espacio. Poemas (1937-1948) (1951), aunque ya figuraba en escena en calidad de colaborador de revistas, como Revista de las Indias. Lo mismo sucedió con Carlos Martín, colaborador habitual de este medio antes de publicar su primer libro con Espiral: el volumen de ensayos La sombra de los días (1952). Fanny Osorio, otra de las pocas mujeres editadas por Airó, también publicó su primer libro con Espiral: La huella de Dios (1952). Esta autora cultivó el cuento y la poesía infantiles, géneros en los que se inscriben sus libros posteriores: Milagro de navidad: cuento infantil (1956) y Ronda infantil (1971). Cabe señalar que Osorio también se desempeñó en el campo de la música, como letrista. Carlos Arturo Truque, asimismo, inició su trayectoria con Espiral, y después de Granizada (1953) se posicionaría como uno de los más reconocidos cuentistas del país (Agudelo, 2022).

			El santandereano Jesús Zárate Moreno había publicado dos obras antes de hacer parte del catálogo de Espiral; la primera de ellas, Un zapato en el jardín (Madrid, 1948), en España, país en el que se desempeñaba como diplomático desde 1946. Su segunda obra, No todo es así (1948), aparecería en Bucaramanga. El viento en el rostro (1953), título editado por Espiral, reunió textos que había publicado antes en El Tiempo (Figueroa, 2019, p. 42). Después de Espiral, Zárate continuaría cultivando una rica trayectoria, al publicar varios libros en Bogotá, Bucaramanga y Barcelona.

			El dramaturgo Oswaldo Díaz Díaz se había activado en la escena cultural bogotana muchos años antes de ganar el Premio Espiral y editar su obra de teatro Y los sueños, sueños son. Comedia dramática en un prólogo y tres actos (1951). Fue colaborador asiduo de publicaciones periódicas como Revista de las Indias, escribió guiones para radioteatro y publicó el libro de cuento para niños Otra vez en Lilac. Once cuentos para niños (1942). Al igual que Díaz Díaz, Alberto Dow Dow había publicado un libro de cuentos antes de su paso por Espiral: Doce cuentos (1948), y con la editorial de Airó publicó su segundo libro: la obra de teatro La sangre petrificada: el diablo, el ángel y la mujer (1951). Después de esta, vendría una importante cantidad de obras, entre las que se cuenta la novela Unos años, una noche, segundo puesto en el Concurso Esso, Novela, 1963. Otro dramaturgo vinculado a Espiral fue Julio Echeverry Saavedra, aunque en el papel de poeta, con El libro de las lamentaciones (1952) y Tiempo, espacio y muerte (1954); no obstante, su trayectoria se desarrolló en el radioteatro y la televisión, como libretista (Aldana & Chávez, 2017, p. 262).

			Putumayo 1933 (1951) es el segundo libro de Carlos López Narváez bajo el sello Espiral, y El cielo en el río. Versiones de poemas del francés y del inglés (1952), su segundo ejercicio de traducción con el sello.

			Por su parte, Luis Alberto Acuña, autor de Refranero colombiano (1951), tenía una importante trayectoria en el campo de las artes plásticas, y había editado esta misma obra en 1947, con el auspicio del Instituto Etnológico Nacional. Cabe resaltar que el Refranero se distanciaba de la apuesta general de la editorial; posiblemente, su publicación obedeció a los vínculos de Airó con el mundo de las artes plásticas. José Antonio Osorio Lizarazo, quien publicó la novela El Pantano (1952), con Espiral, también había construido una trayectoria tanto en publicaciones periódicas como en el mundo del libro. Osorio fue, tal vez, el autor de mayor trayectoria al momento de ingresar al catálogo de Airó, pues contaba con cerca de quince libros publicados para ese entonces. Similar fue el caso de Rafael Maya, poeta vinculado a Los Nuevos, y cuyo poemario Tiempo de luz (1951) apareció para cuando ya contaba con legitimidad en el sistema literario. En el caso de Octavio Amórtegui, también existía un vínculo fuerte y de varios años del autor con Espiral: editó durante este periodo Escrito en la arena (1951), Estampas de bruma. Relatos de vagabundos (1952) y Fray Simplicio y otros cuentos (1953). También Guillermo Payán Archer repitió con el sello: su obra Solitario en Manhattan apareció en 1953. El libertino (1954), de Jorge Gaitán Durán, fue el cuarto libro del autor, y el segundo con Espiral.

			Algunos autores editados entre 1951 y 1957 habían publicado en sus ciudades de origen y gozaban de algún reconocimiento local; no obstante, gracias a Espiral, divulgaron su obra en la capital literaria del país. Tal fue el caso del caldense José Hurtado García, quien antes de publicar Abril del corazón (1952), con Espiral, había editado en Manizales Ayer: selección de prosas (1944) y Don Quijote encadenado (1947). Este autor hizo parte de un grupo de escritores colaboradores del Diario La Mañana, que se destacaba en la escena literaria caldense, y del que también hacía parte otro autor vinculado a Espiral: Otto Morales Benítez, que, asimismo, había logrado cierta trayectoria local (Alzate, 2019, s. p.). Como Hurtado, Helcías Martán Góngora había iniciado su trayectoria en Cauca, su región natal, aunque había editado algunos títulos en Bogotá: Evangelios del hombre y del paisaje (Bogotá, 1944), Desvelo (Popayán, 1947), Océano (Popayán, 1950), Canciones y jardines (Popayán, 1950), Nocturnos y elegías (1947-1951) (Popayán, 1951), Cauce (Popayán, 1953), La flor de la santidad (Popayán, 1954), Humano litoral (Popayán, 1954), Laberinto (Bogotá, 1955) y Lejana Patria (Bogotá, 1956). En 1957, publicó con Espiral el poemario Memoria de la infancia (1957). Antonio de Undurraga fue un caso excepcional. Diplomático y escritor chileno de avanzada trayectoria para ese momento, publicó con Espiral Fábulas adolescentes y epitafios para el hombre de Indias (1957) y El intelectual y su muralla china contemporánea (1957).

			Clemente Airó publica entre 1951 y 1957 Sombras al sol (1951), Cardos como flores. (9 estampas de alucinado) (1955) y Las letras y los días (1956). En este punto es importante detenerse en algunas consideraciones a propósito de la ficción narrativa en Espiral, que para este momento ha sumado una cantidad significativa de títulos. Para ello, es importante recordar el momento que vive el sistema literario colombiano y considerar, especialmente, que Airó es cuentista, novelista y crítico habitual de este último género. En sus propias palabras,

			Mi pasión en las letras es la creación novelista. Mis libros son eso, o intención de eso. Tengo grandes pensamientos acerca del género. Pero son largos de explicar. Lo he hecho repetidas veces en la prensa, en conferencias, en mi charla habitual con los amigos. Digamos una sola frase, acerca de la novela, una frase que peque como todas las frases, pero que también sirva de comezón o de pista, como todas las frases: la novela es el hombre. Allí donde haya hombres que sepan observar al hombre y hacer el correspondiente traslado estético, habrá novela. (Delgado, 1953, p. 292)

			Este nexo especial se concreta en varias vías: Airó es autor de nueve libros de ficción narrativa (novela y cuento), y 28 títulos del catálogo de Ediciones Espiral pertenecen a los géneros novela, cuento y estampa; además, gran cantidad de reflexiones sobre la novela, emanadas de la pluma de Airó, aparecen en la revista Espiral.

			Ediciones Espiral publicó doce novelas; diez de ellas, como primera edición, y dos, como edición posterior (El cristo de espaldas, de Caballero Calderón [Losada, 1952] y La castaña [Ed. Ponce de León, 1959] de Ponce de León). La apuesta por la novela inició el mismo año de la fundación de Editorial Iqueima, en 1947, con la publicación de Tierra Mojada, de Manuel Zapata Olivella. Es posible que el editor se atreviera con el género una vez contara con infraestructura que le permitiera controlar la producción de obras más extensas. Hasta 1947, los títulos bajo el sello Espiral se imprimían en Editorial Mundo al Días o en ABC, y solo uno de los primeros ocho títulos del catálogo superaba las 200 páginas; en general, no sobrepasaban las 100. Por su parte, Tierra Mojada, con sus 325 páginas, fue la primera obra extensa del catálogo. Esta novela de Zapata Olivella instaló temas que serían explorados por otros novelistas del sello: la injusticia social, las desiguales relaciones entre gamonales y campesinos, y la violencia. Las dos siguientes novelas, Yugo de niebla y Sombras al sol, ambas de Airó, revisaron el mundo interior de los personajes, se detuvieron en las vivencias del hombre enfrentado a la ciudad y tocaron temas como el suicidio y las relaciones extraconyugales.

			La consideración de la novela como género del siglo XX, como género superior y más exigente —sumado ello a una especial concepción del vínculo entre realidad y ficción—, se hallan en la base de la poética novelística de Airó y de su política editorial; además, están en consonancia con el proceso de autonomización del sistema literario colombiano, del que la situación de la novela es evidencia (Marín, 2016). La injusticia social, la violencia bipartidista, las relaciones campesinos/gamonales, el agobio del individuo frente a la vida en la ciudad, la introspección de los personajes y la exploración de su psique, las reflexiones de corte existencial, los juegos estructurales y la narración fragmentada son algunos de los temas y las estrategias narrativas comunes en las novelas editadas por Espiral. Clemente Airó reitera en muchos de sus artículos el lugar protagónico de este género narrativo en el panorama literario del siglo XX, debido a la fuerza que ha logrado en tanto especie de forma de expresión literaria con gran poder de unidad. En uno de sus artículos publicados en Espiral, “Temas: dónde va y qué pretende la novela”, Airó señala:

			Finalmente diremos que la novela va a encerrar un todo, donde no pueden darse simples discriminamientos de tiempo, naturaleza, sucesos y caracteres, sino panorámica integrada por cuantos factores diversos entran a componer y conformar la personalidad. Es un integralismo de lo externo e interno. (número 26, septiembre de 1949, pp. 3-4)

			En este mismo artículo, Airó (1949) es consciente de que la poesía va perdiendo su protagonismo: “Creemos que así como los primeros cincuenta años de este siglo han sido, en el plano artístico, esencialmente líricos por lo menos en idioma castellano, la otra mitad del siglo recogerá una intensa creación novelística” (p. 3). Asimismo, son comunes las reflexiones de Airó frente a la relación forma/contenido, para él, indisociables en la novela: “forma o estilo, son resultantes del contenido, y tendrán por finalidad dar realce y brillo intenso a la intención propuesta” (p. 4). El lenguaje, advierte Airó, deja de ser un mero elemento de “ornamentación”.

			En otro artículo, “La novela” (n.º 28, enero de 1950, p. 12), Airó insiste en las ideas anteriores, y agrega: “La novela […] alejada ya de la mera peripecia o trama, superando la mera presentación de los sucesos y el aspecto externo de los personajes con sus correspondientes conflictos, ha ambicionado, y ya lo ha logrado, crear ambientes reales completamente suyos”, logro que adjudica a la tradición anglosajona, y que comienza a percibir en la escena hispanoamericana.

			A la posibilidad de autonomía que asocia al género novelístico, suma una concepción de novelista que lo exime de cualquier compromiso ideológico o afán moralizante: “un novelista no escribirá jamás para exponer una doctrina. Su deseo queda enmarcado en esa presentación de personajes en instantes de búsquedas y encuentros, y naufragantes ante la duda y el conflicto” (Airó, 1949, p. 3). Dicha postura revela una relación novedosa del autor con su obra —novedosa, al menos, en el campo colombiano—, y que, además, le exige un conocimiento profundo de “las convicciones humanas de su época” (p. 3). En un artículo posterior, concreta aún más esta idea, al proponer al novelista como “el sociólogo de las artes” (“Ambición de la novela y el novelista”, Clemente Airó, n.º 37, noviembre de 1951, pp. 3-4), y la novela, como un medio artístico de dar “un panorama del hombre actual” (p. 6) (“La novela y el hombre”, en “Cristal del viento”, n.º 79, febrero de 1961, pp. 5-6).

			Además de las reflexiones en torno a la novela en general, Airó plantea algunos análisis del caso colombiano; por ejemplo, reconoce:

			La novela en Colombia ya es una realidad […] nos referimos a la novela contemporánea que, principalmente, se distingue por la inclinación del narrador a mostrar al hombre inmerso en su peripecia y rodeado por el ambiente social, condicionado por dicho ambiente y a la vez en lucha con él. (Airó, 1962, p. 5)

			Tales rasgos describen las novelas publicadas por Ediciones Espiral, donde la problemática social es uno de los elementos más sobresalientes. Según Airó, la novela colombiana, para la década de 1960, se ha encaminado adecuadamente:

			Ya no prima ni el paisaje ni el folclor, ni la trama ni la anécdota. Ahora trata de atrapar al hombre en su circunstancia social […] Los escollos de exceso de literatura, de preciosismo, de clisés ajenos, de parcializar […] están en camino de erradicarse. (Airó, 1963, p. 40)

			No obstante, la postura de Airó frente a la denominada novela de La Violencia —una manifestación muy específica de la novela social— no es la más elogiosa: para el editor, las obras de este carácter publicadas en Colombia solo han logrado “la reunión de un documental, materiales para un futuro novelista que sepa resolver el problema temático de la violencia en Colombia” (Airó, 1963, p. 39). Podría intuirse una contradicción en la postura de Airó: ¿por qué, si es defensor de la novela social, se permite duras afirmaciones a propósito de la novela de La Violencia? Podría argüirse que sus declaraciones revelan resquemor frente a ciertas manifestaciones, acusadas por su marcado carácter “documental y panfletario […] que interesan más por los hechos relatados que por su conformación pro­piamente literaria” (Zuluaga, 1967, p. 601).25

			El ideario literario de Airó no constituye una novedad: responde a una tendencia que inicia durante la década de 1930, cuando gana terreno la novela social en Colombia, de la mano de autores como José Antonio Osorio Lizarazo, César Uribe Piedrahita, Eduardo Caballero Calderón, Manuel Zapata Olivella y Manuel Mejía Vallejo, entre otros (Marín, 2017, p. 41); varios de ellos, vinculados a Espiral: Osorio y Caballero reeditan en Espiral novelas antes publicadas bajo otros sellos, y una novela de Zapata es la primera obra de este género en el catálogo de Espiral.

			La aparición tardía de la novela en el catálogo de Espiral —tardía, al menos, respecto a la aparición de la poesía— se debe a la jerarquía de los géneros literarios que opera en el sistema literario para ese entonces: “mientras los poetas se concentran en grupos y son visibles y reconocidos como agentes activos de la vida literaria del país […], los novelistas aparecen como figuras aisladas y esporádicas” (Marín, 2016, p. 84).

			Además, el editor de novela corre el gran riesgo de no ser bien acogido por la crítica, en tanto la novela,

			[…] a diferencia de la poesía, podía presentar las ‘bajezas’ del alma humana, acercarse a la realidad y revelar los sentimientos, de manera más directa que el lenguaje poético más predominante en la época […] La ‘podredumbre humana’ no era terreno de la poesía y, por esta razón, era este género el que continuaba cumpliendo una función pedagógica-moral, más que la novela. (Marín, 2016, p. 84)

			Es justo afirmar que en Espiral la narrativa de ficción que se produce en el momento (cuento y novela) encuentra una oportunidad de integrar el catálogo editorial en una proporción significativa. Así, la única salida impresa del cuento no será la revista, y la novela logrará “abrirse un mercado propio de libros, en primer lugar para afirmar su diferencia respecto al cuento, en segundo lugar, para diferenciarse de los autores de novelas sentimentales publicadas en revistas” (Marín, 2016, p. 206). La apuesta de Clemente Airó por el cuento es tan importante como su apoyo a la novela; la revista Espiral y Ediciones Espiral ofrecen sus páginas para la difusión del género y para el apoyo a nuevos cuentistas.26

			2.4. 1960-1967: el último aliento


			La década que va de 1961 a 1972 fue un periodo de progreso para la industria de las artes gráficas (Canal & Chalarca, 1973, p. 147); no obstante, no lo fue para Ediciones Espiral. Entre 1958 y 1959, la editorial no editó nuevos títulos. En 1960 se reactivó con la publicación del poemario: El otro fuego: 1949-1953, de David Valjalo. Esta obra, la segunda de Valjalo después de Los momentos sin números (1948), fue posible gracias a la intermediación de Antonio de Undurraga, quien estaba a cargo del texto introductorio publicado en las solapas del libro. Undurraga, diplomático chileno en Colombia y amigo cercano de Clemente Airó (M. Airó, comunicación personal, 16 de marzo de 2020), también publicó dos títulos con Espiral: “En 1960 [Valjalo] viaja a Colombia, visitando a su amigo el poeta Antonio de Undurraga, quien ejerce allí funciones consulares, y se contacta con el ‘Grupo Piedra y Cielo’, liderado por los poetas Charry Lara, Carlos Martín y Eduardo Carranza” (González Melgarejo, 2005, p. 17). Como muchos otros autores de Espiral, Valjalo estaba en los inicios de su carrera literaria, y compartía con Airó su calidad de exiliado y su postura crítica frente a las dictaduras.

			En 1960 aparecen bajo el sello Espiral dos novelas y un poemario: la cuarta edición —primera colombiana— de El cristo de espaldas, de Eduardo Caballero Calderón, la primera edición de La ciudad y el viento, de Clemente Airó, y una traducción de la poesía de Henri de Lescoët, Pues las palabras sirven como el amor, a cargo de Carlos López Narváez. Lescoët, poeta, traductor y editor, vertió al francés obra de poetas latinoamericanos; entre ellos, Jorge Rojas.27 Los tres autores cuentan para el momento de aparición de los citados títulos con importantes trayectorias editoriales y con redes activas, tanto nacionales como internacionales.

			En 1962 Ediciones Espiral solo publicó un título: la novela También los hombres son ciudades, de Oswaldo Trejo, escritor venezolano radicado en Bogotá entre 1960 y 1967, y quien para ese entonces había publicado tres libros de cuento (Socorro, 2018). De los vínculos que logró Trejo en los círculos artísticos y literarios de Colombia da cuenta su participación como jurado en el XVI Salón Anual de Artistas Colombianos (Colcultura, 1990, p. 321).

			En 1963 solo apareció un título: Blasón de Pobre, la segunda traducción de Lescoët en Espiral, y de nuevo a cargo de Carlos López Narváez. En 1965 aparecieron otros dos poemarios: Soledades II. 1950-1964, de Jorge Rojas, uno de los autores más publicados por Espiral, y Saudades, de Héctor Fabio Varela, el único libro del autor caleño en género poético. Varela residió en su juventud en Bogotá,

			En el café Martignon participó de las tertulias literarias que lideraba el maestro Maya a las cuales asistía el poeta Jorge Rojas y los filósofos Danilo Cruz Vélez y Rafael Carrillo entre otros. Se relacionó estrechamente en Bogotá con los poetas del movimiento Piedra y Cielo, entre ellos Eduardo Carranza, el mismo Jorge Rojas, Arturo Camacho Ramírez, Darío Samper y Carlos Martín. (Varela Falaschi, 2016)

			Varios de estos nombres se hallan estrechamente relacionados con Espiral; posiblemente, fueron el vínculo con su editor, Clemente Airó.

			Dos novedades importantes ocurren en Espiral durante este periodo que va de 1960 a 1967: se opera un cambio en la materialidad de los libros, cuando Airó opta por el formato de libro “popular”, y se lanza la Serie Difusión, proyecto editorial que nace como conmemoración de los 20 años de Ediciones Espiral.

			El espíritu de la colección es difundir en los ámbitos nacional e internacional literatura colombiana reciente, con el fin de: “facilitar, con precios módicos y tamaño de bolsillo, un conocimiento más amplio y popular de las letras actuales de Colombia” (Espiral, n.º 93, diciembre de 1964, p. 73). Desde sus inicios, se planeó editar obras de autores de otros países iberoamericanos, idea coherente con la apuesta de Airó por la internacionalización de sus redes y la difusión del talento literario colombiano más allá de las fronteras nacionales. El proyecto editorial de la Serie, estampado en las solapas de los primeros números de estas, proyectaba los siguientes títulos: Las bestias de agosto (1), de Enrique Posada; Maza y Padilla (2), de Carlos Nieto Delgado; Yugo de niebla (3), de Clemente Airó; El hombre de paja (4), de Fanny Buitrago; La castaña (5), de Fernando Ponce de León; Guerrilla 15 (6), de Eutiquio Leal; Rafael Uribe Uribe (7), de Eduardo Santa; Revolución y caudillos (8), de Otto Morales Benítez; Depósito de seres (9), de Oswaldo Trejo; Ensayos literarios (10), de Eduardo Mendoza Varela; Rafael Reyes (11), de Eduardo Lemaitre, y Nuestro idioma al día (12), de Óscar Echeverri Mejía.

			
				
					[image: ]
				

			

			Figura 1.11. Algunos ejemplares de la Serie Difusión.

			Los primeros cinco números, efectivamente, aparecieron en 1964. El primero de ellos fue una obra de un joven escritor medellinense: Enrique Posada, cuyo primer libro había sido un éxito editorial: Los guerrilleros no bajan a la ciudad, con dos ediciones en 1963. El apoyo a jóvenes escritores y el antecedente de ventas, posiblemente, impulsaron a Airó a apostar por la primera novela de Posada como título inaugural de la Serie. El segundo número, Maza y Padilla, es obra de un autor estrechamente relacionado con Espiral: Carlos Delgado Nieto, quien ya había publicado cuatro títulos con la editorial de Airó. Delgado obtuvo el Premio Espiral y acompañó a Airó como jurado de este en algunas de sus versiones. La tercera entrega de la serie fue una reedición de Yugo de niebla, novela de Airó editada por primera vez en 1948. El cuarto volumen de la serie reunía una obra de teatro y varios cuentos de Fanny Buitrago, joven escritora que a sus 20 años, y antes de publicar con Espiral, había publicado la novela El hostigante verano de los dioses (1963) y obtenido el Premio Nacional de Teatro con El hombre de paja. En el caso de Ponce de León, autor de La castaña, quinto libro de la serie, se trata de un autor que para ese entonces ya había publicado tres novelas: Tierra asolada (1954), Matías (1958) y la primera edición de La castaña (1959).

			En 1965 Airó solo editó un volumen de la Serie: Nuestro idioma al día (6), el cual había sido planeado inicialmente como número 12. Esta obra resultaba extraña en el catálogo, tanto por su temática como por su inclinación pedagógica. El autor tenía cierta trayectoria como poeta. El libro logró ese mismo año su segunda edición con Norma. El colofón del libro de Echeverri ofrece un interesante dato: Airó solicitó un “préstamo editorial” del Banco Panamericano de Bogotá (Colofón Nuestro idioma al día, 1965).



OEBPS/Images/04UR-SAEC-Cap1-fig4.png
16

14
12
10
s
6
4
2
o





OEBPS/Images/09UR-SAEC-Cap1-fig9.png
RGE ROJAS

LA DONCELLA
L DEAGUA






OEBPS/Images/Logo-Bibio.png





OEBPS/Images/08UR-SAEC-Cap1-fig8.jpg





OEBPS/Images/03UR-SAEC-Cap1-fig3.png
50

45

0

£

20

2

P

Carta/
biografia

Teatro

Novela

Cuento
y Estampas

Ensayo

Poesia.





OEBPS/Images/Cover_Edicion_de_literatura.jpg
BIBLIOTECA 96500620565
LATINOAMERICANA KKK
CULTURAS DEL LIBRO

EDICION DE
LITERATURA R
EN COLOMBIA, |

,,,,, 19442016 |

Setenta afios de Ediciones

Espiral, Tercer Mundo
y Norma

ANA MARIA AGUDELO OCHOA
NANCY VARGAS CASTRO

NS X 9 DANILO PENAGOS JARAMILLO






OEBPS/Images/1-3-.jpg





OEBPS/Images/Ornamento1.png





OEBPS/Images/06UR-SAEC-Cap1-fig6.png
INSTITUTO INDIGENSTA DB COLONBIA

e JUAN FRIEDE

EL INDIO EN
LUCHA POR LA TIERRA

HSTORA DE 108 EESGUARDOS
DEL MACEZ0 CENTRAL COLONBIANO

G e St i O





OEBPS/Images/11UR-SAEC-Cap1-fig11.jpg





OEBPS/Images/07UR-SAEC-Cap1-fig7.jpg





OEBPS/Images/2.png





OEBPS/Images/Logos.png
asa abiorta al tiempo
UNIVERSIDAD AUTONOMA

METROPOLITANA
Unidad Cuajimalpa

Ponifca Universidad

JAVERIANA
Bopact

Universidad del

Rosario





OEBPS/Images/Logos-Le.png
AN\

153 ablert ) tempo,
METROPOLITANA
Unidad Cuajimalpa

editorial

Poniifca Universidad

JAVERIANA





OEBPS/Images/1-2.jpg
/,/LW

U‘EF UE@ L

(/

"_‘c!.:)(xl'l'*i

k’fﬁm AMENEUAL DB ARTE — LT
_OCTUBRE 17





OEBPS/Images/10UR-SAEC-Cap1-fig10.png
. m
s TIOR3 e

JAIVE IBANEZ






OEBPS/Images/05UR-SAEC-Cap1-fig5.png
SUILLERMO PAYAN ARCHER

1)
A o






OEBPS/Images/Ornamento.png





OEBPS/Images/1.png





